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El camino de Bayamo
Por LUDÍN B. FONSECA GARCÍA,
Historiador de la Ciudad de Bayamo

A mi amigo Sergio Antonio
Garcés Quintana

La ciudad de Bayamo estaba en poder
de los revolucionarios cubanos hacía
tres meses y el Capitán General de la
Isla, Francisco Lersundi, dilataba el en-
vío de una columna para su toma, por-
que los jefes que operaban en la
jurisdicción exponían en sus informes
el apoyo mayoritario que tenía la causa
independentista entre los pobladores.

El Comandante General, Conde de
Valmaseda, argumentó que la operación
militar era riesgosa, debido a la exten-
sión del territorio que debía “recorrer
sembrado por todas partes de grandes
obstáculos y en los cuales era de esperar
que se encontrase la mayor resistencia”.

El 1 de enero de 1869 llegó el también
jefe de operaciones militares en Oriente
y Camagüey a las Tunas, con el objetivo
de fortalecer su Columna y partir para
el “centro principal de la revolución”. El
plan contemplaba incorporar la que
mandaba el coronel Eugenio Loño, ac-
tuar en combinación con otra que salie-
ra desde Manzanillo por la margen
izquierda del río Cauto, hasta Cauto
Embarcadero y, por último, si era posi-
ble, que una tercera lo hiciera desde
Santiago de Cuba sobre Baire y Jiguaní.

Las dos primeras debían coincidir, el
mismo día, en Cauto el Embarcadero,
porque el río Cauto “estaba muy fortifi-
cado por la orilla izquierda”, según no-
ticias que recibió. Este paso tenía que
atravesarlo “forzosamente la columna
que saliese de las Tunas para dirigirse
sobre Bayamo”. Luego se racionarían en
Guamo, pasarían el río Bayamo y ataca-
rían al unísono, por diferentes puntos,
la población.

La propuesta se desechó, porque las
comunicaciones con Santiago de Cuba y
Manzanillo estaban interrumpidas, y
otra alternativa era “gastar un tiempo
muy precioso en aguardar y tal vez inú-
til”. Además, “podría algún aconteci-
miento imprevisto impedir la salida a
operaciones de las mencionadas colum-
nas”, había alertado el Capitán General.

El 5 de enero de 1869, salió la Colum-
na por el camino real, la integraban los
batallones de San Quintín, Bailen, pri-
mero de España y Voluntarios de Matan-
zas y 80 hombres de infantería de la
Reina, tres secciones de Caballería, 40
caballos del Rey y seis piezas de artille-
ría, y fue atacada en dos trincheras
construidas junto al cañaveral de Mu-
ñoz, y por retaguardia en el arroyo de
las Playuelas. Acampó en las Arenas, a
cuatro leguas de Las Tunas.

El 6, lo hizo en Guajato, a tres leguas
de las Arenas, para “no demostrar aún
la dirección que pensaba seguir”. En
este campamento Valmaseda planteó su
estrategia. La Columna abandonaría el
camino real, para evitar el paso de El
Salado, y tener que combatir en los nu-
merosos e imponentes obstáculos colo-
cados, lo que ocasionaría dilación y
construir un puente para pasar.

Entonces simularía continuar para
Holguín, para que los cubanos no reu-
niesen fuerzas en el paso de El Salado
por el Saladillo, el cual no estaba fortifi-
cado y era una posición que, por lo
profundo del cauce, por la gran pen-
diente de sus orillas y su fondo cenago-
so, era fácil de defender; luego
manifestaría cruzar el río Cauto por
Cauto del Paso, para verificarlo después
por Cauto el Embarcadero, donde ten-
dría que “construir una balsa para el

paso”, porque “enterado el enemigo an-
tes por la dirección que hubiera seguido
de mis planes, hubiera indudablemente
inutilizado la que hay”.

El 7, “fue en general malo y con bas-
tante bosque, pero fue debido a la duda
en que estaba, engañando con mis mo-
vimientos”. Acampó en el Naranjito.

El 8, “el enemigo en corto número fue
hostilizando la retaguardia. El camino
estaba interceptado por numerosos
troncos de árbol y fue preciso abrir paso
por el bosque”. La vanguardia atravesó
El Salado sin novedad, “ocasionándome
una larga detención para quitar los obs-
táculos que había en la orilla derecha y
por la dificultad que ofrecía el ganado a
causa de la pendiente”. Los inde-
pendentistas llegaron y se entabló un
recio combate.

Los españoles cifraron a los atacantes
entre dos mil 500 a tres mil hombres, y
en un momento por “más de quinientos
negros con […] machete”. La tropa cu-
bana no pudo impedir el avance, pero
hizo 12 muertos, dos oficiales y 17 de
tropa heridos y 15 contusos.

El 9, encontró “el camino obstruido
con troncos de árbol y fue preciso abrir
paso por el bosque”. Los cubanos pusie-
ron poca resistencia durante la marcha
y la toma de Cauto del Paso. La Columna
vivaqueó en la orilla derecha del río
Cauto, realizó fuego de fusil y artillería,
construyó trincheras e “hizo el recono-
cimiento del río para ver si había vado
y se construyó una balsa con objeto de
hacer creer al enemigo que intentaba
forzarlo”.

Los independentistas, en número de
“cinco mil hombres según unos y diez
mil según otros”, prepararon la defensa,
construyeron obras de “fortificación en
los arroyones hostilizándome sin cesar
desde la orilla opuesta”.

El 11, la columna se movió en direc-
ción a “Cauto el Embarcadero con obje-
to de forzar el paso”, el mando cubano

ordena salir a ocupar las posiciones, y
“En la media hora de que pudo disponer
adelantándose a mi llegada situó fuer-
zas en las elevadas trincheras en la ori-
lla izquierda y en ellas estaban situados
unos mil hombres”, pero no tuvieron
“tiempo para destruir la balsa”.

El recorrido de la columna desde Las
Tunas hasta Bayamo se reflejó en una
memoria, y en sus páginas no aparece
que una tropa cubana pasó el río Cauto
y fue derrotada, lo cual, de haber ocurri-
do, el conde de Valmaseda lo hubiese
magnificado, para exaltar que su estra-
tegia de “engañar al enemigo”, había
sido efectiva.

La vanguardia llegó a la posición asig-
nada, se dividió en dos secciones de
tiradores, y en el centro se ubicaron dos
piezas de artillería, las que iniciaron
fuego contra los emboscados en un ca-
ñaveral, quienes lo abandonaron.

Otras dos piezas se incorporaron y
abrieron fuego contra las trincheras.
Los independentistas desalojaron las
posiciones y se parapetaron en las casas
del poblado y los árboles. Entonces,
avanzó la Columna hasta el “alcance
eficaz del fusil [y] sin cesar la artillería
de hacer fuego por piezas lo rompieron
también las guerrillas de la Infantería
bajando cien tiradores de la vanguardia
a situarse en el punto donde atraca la
balsa”.

El ataque de artillería protegió con
sus fuegos a tres oficiales, con algunos
individuos de tropa, que pasaron el río
a nado, para “apoderarse de la barca y
tomar posición en aquella orilla”; tam-
bién a quienes lo verificaron en un ca-
yuco, para “envolver el ala izquierda” de
los cubanos. Entonces “se tendió el ca-
ble, se trajo la barca en la cual pasó
inmediatamente parte de la vanguardia,
el Batallón de España y una pieza de
Artillería”.

El Iniciador, Carlos Manuel de Céspe-
des, se encontraba en Bayamo en ese

momento, había regresado del campo
de batalla para buscar recursos, según
se refiere en la cronología del patriota.
La información que recibió de los
hechos posteriormente fue inexacta,
una traición “facilitó el medio de pasar
el río”, le dijeron. Esta narrativa se basó
en la presencia de un cayuco, y se privi-
legió para justificar la captura de la
balsa por los españoles, lo que confirma
la orden incumplida de su destrucción.

Los cubanos se retiraron del campo
de batalla. La defensa que elaboró el
mando militar independentista fue
correcta, pero el armamento que poseía
la tropa para decidir a su favor un com-
bate donde se interponía entre ambos
bandos, el segundo río más caudaloso
de Cuba, y que la profundidad alcanza-
ba en este punto 3.4 metros, era insufi-
ciente.

Las bajas españolas fueron 10 muer-
tos, seis heridos y dos contusos. Esta
victoria abrió “completamente las puer-
tas de Bayamo o sea el llamado templo
de la Revolución por los insurrectos”. La
noticia llegó a la ciudad y sus moradores
iniciaron la quema gloriosa, en la ma-
drugada del 12 de enero de 1869.

La Columna española continuó pa-
sando el río hasta “el 14 por la mañana”,
cuando inició su desplazamiento a Ba-
yamo, donde entró “a las doce de la
tarde del 15 sin que se me opusiese
ninguna resistencia”.

En la ciudad se estableció un puesto
de mando. Las tropas españolas, en un
recorrido por los campos, encontraron
las dos imprentas “con las cuales se
publicaban los periódicos El Cubano
Libre y la Estrella de Cuba que tanto
daño han hecho”. El 15 de enero de
1869, cerró un período histórico que
permite comprender la transformación
de la sociedad bayamesa a lo largo de
88 días naturales.

Fragmento del plano del río Cauto. La línea que corta el río señala donde se efectuó el combate de Cauto el Embarcadero, el 11 de enero de
1869


